
garita <le Belem cedieron á mis ruegos Alcal
de y el ,,Huero,> ~Iedina parn que me dejaran 
verlo, diciéndome:-«Pero sólo lo va usted ú 
ver, nada más á ver.,, Destaparon la caja, 
¡ah! estaba hasta en paños menores.i> 

Esta venerable anciana, que contaba de 
edad ochenta años y recibía del Gobierno 
cien pesos mensuales de pensión, me decía 
en 1893: 

-c<Ahí, en ese armario, tE>ngo 1n. camisa 
ensangrentad:1 que traía Leandro¡ pero hace 
treinta y <los afios que no la veo; no quiero 
verla. Y ya él presentía su fin. í\le contaron 
que cuando llegó al ~Ionte de las CruceR, di
jo:--<c~Ie huele aquí á muerten (1). 

Angel Pula. 

(1) ERtt> nrtírulo es <•1 re~nltnclo ,fo Putrevi,;tns que 
el o.utor hn tenitlo C'Oll la srñoro. Tgnncia i\[nrtínez y 
los genf'rale~ l~el i pe Brrriozá.hal, RPfngio I. Gonzil.lez, 
Alll'elianoRivera,Nicolas }Iedina, Félix Zuloaga,Mi, 
guel Negrete y el coronel Agustín Díaz. 

JOSE MARIA ARTEAGA 

1827-1865 

Llena toda la época. del Imperio con su re
cuerdo, y el de sn fin trágico aun hincha de 
odio y venganza el corazón ele los mexicano&. 

Sus biógrafos no hn.n hecho más que enca
bezn.r editoriales con sn ilustre nombre, consi~ 
derando mny (1 lfl. ligera lfl. Intervención y el 
Imperio, sin referir absolutamente nada de· 
su nacimiento, fiU niiiez, su educación y su 
entrada en el ejército. Los hien informados 
escriben que fu(, general, gobcrmulor y que 
murió pasado por las arma~, dándole Agnas
C!l.lientcs por pueblo natal, y nada más. Uno 
hay, para colmo es el que le da, por tener au
toridad de biógrafo, que ha desempolvado 
gacetilhs y entrcfilct.'5, y todo esto así remen
dado lo intitula biografía del gen<'ral José Ma
ría Arteaga, en un libraco cuyo enorme vo
lumen está en relación directa ele la inexac
titud y la carencia de datos. 

El g6t}eral José María Arteaga no nació en 
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Aguascalientc~, como a:-l'gumn lo~ histori:i
dorc:-1 sino en )léxico, el 7 de Agosto de 18:Zí. 
:,us padres fueron <lon )lanuel Arteaga, mi
lit.'\r humilde, á quien le picaban mucho los 
punto:- de honra, ?l doiia .\polonia )[agalla.· 
ncs, toda una i-c~om entregacfa al tnibajo y · 
cuidado <ll' sus hijos. Don 1fanucl se retiró á 
la ciuda<l de Aguasc:tlicntes y abrió una tien
da de comercio al por menor. para pocler pa
i;ar la vida. Hasta 18:36, .Jo~é )Iaría, que era 
.el primogénito, no tu\'O otro mundo que la 
tienda v la rscuela del i-eiior Ignacio J¡.;lai;, 
« homb;e sabio v honrado que le infundió 
buenas máximas y buena educación.» En
toncl's el gobierno dispu:;o que <lon :'.\fanuel 
partiese á San Luis Potosí á prestar sus ser-

. vicios como militar. Al aiio falleció y la fa
milia. tuvo que regresar. 

Desamparada y pobre, cifró sus esperamas 
en .José )[aría, ya de edad de diez años, que 
quiso aprender el oficio de sastre en el taller 
de don Pc<lro 11agallaneio, hermano de suma
dre. Más tarde pasó á ser dependiente de hi 
tienda. de comercio del señor .Jo~é Rangel. 
El año de 1S48, al pronunciarse en ,\guasca
lienteH contra. lot-1 tratadoH de (hiaclo.lupc el 
general :'.\lariano Pn.rcde~, el licenciado )la
nuel Doblado y el presbítero Ccledonio Do
meco de ,Jo.rauta, Arteag:i brincó el mostra
dor y formó ('I\ las filas dP b. Guardia ""ncio
nal, de a.yu<lante abanderaclo. ~u nadre ~e 
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opm,o, inlt-11tó \'ohcrlP á la ticn1la, J11ovi(i 
influencias para que dcsi,;tiern: todo fué in
fructuo!-0j no pudo ,·11riar la determinación 
de su hijo. Las tropas mardmron {t nuana
juato, tomaron la pl:ua. y al caho de mes y 
tre:- días fueron derrotadas por lm; del go
bierne que mandal>:in los genera.les Anasta
sio Bustn.mante y )fanuel )larÍ1\ Lombardi
ni. Los vencidos habían d111lo pruebn" de Yn.
lor y hasta de arrojo. Artcaga dejó la han
clera. depositada en una iglcsi1i y regresó dis
pc~o nl hogar, don,le lloraba desesperada la 
a11torn. de sus días. 

Dcscan<lo una vida trnnquila, abre su ta-
ller de ¡.;astrc y se pone á tmbn.jar como hom
bre formal (1 quien le inquieta el porvenir. 
Corridos pocos meses, se une en matrimonio 
con la seíiora .J e:-ÚR Ortiz, y el hijo que tie
nen, que hacía la felicidad de Jo,; esposos, 
fallece al lernntar In. ban<lera santanista en 
Guadal ajara, en 1 ¡_;;2, el gl•ncral .José L6pez · 
l'raga. Arteagn cierm el taller, echa á un la
do la aguja, el dedal y las tijera,;, y sin decir 
mida á su familia, vuelve ú tomar las armas 
y se hace soldado del llamado ejército rege
nf'm1lor. :,4¡• porhi tan hien y tal es su teme
ridad en una de tantas hn.tallas, defendiendo 
un fortín, que, luego de su;;pendidos los fuf'
!(OS, l'raga le <licc:-,,rsted e,- más digno de 
mi espacln. que yo.11 Y lit pu,;o 1'11 sus mano~, 
como<an regalo por t:,U valor. El i-;a:::tre era ca-
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pit[tn y había paimrlo por los grados de rmbte
n iente y teniente. ~e proclama el plan de 
Ayutln. en el Estado <le Guerrero, y Arteaga, 
hecho comandante el 14 de Marzo de 1854, 
forma parte de la brigada del general Félix 
Zuloaga, á quien mánda hacia el Sur el Go
bierno para volYer al orden á los sublevados. 
Y .Arteaga asiste á la.e, jornadai:: de Ajuchitlún, 
Coyuca, Alto de la Tijera y al sitio de :Xusco. 

Verdaderamente profesaba las mismas ideas 
liberales avanzadas qne los que proclamaban 
el pbn ele ,\yutlci; poro sus deberes militares, 
que era tan escrupuloso en cumplirlos, le re
tenían al lado do Ranh,-Anna, sin que por 
esto dejn.rn. rlc pensar en la ocn.sión propicia 
para tomar el lugar que le corresponclfa en 
,el partido repul,licano. A los santanista.s, 
despurs de treinta y :,icte (lías ele sitio en X us

,co, los rindió la rlnmudez, el hambre y la in
curia ,l(,l Gobierno, entr<•g(tn(loso á las tropas 
del general .Jun.n Al\'arez, previo unánime 
a;.entin,iento á la clctcrminación tomadn. en 
consejo de guerra, rle obctlccc•r n I gobiemo 
que emanase del plan prnclamado. 

Don Ignacio Comunf01-t agobió de n.tencio
ncs (l Artraga ;y le profps(¡ cariño <le hijo, por
que era intachable f:U comportamiento mili
tar. Artcn.ga anduvo con ol coronel José G. 
Cof-Ío, teni~nte coronel Luciano Yalclcspino y 
los comandantes Priscilin,no Flores y Juan 
.Tosé de Aranda,, todos.cleiendiendo ~plaP. de 
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Ayutla. En la cxpediciím que á Michoacán 
hizo Comonfort, casi llevb do mentor al hu
milde Arteaga, en quien depositaba plena 
confianza, porque le constaba su fidelidad y 
valentía. 

Luego que fu6 teniente coronel, en :ilayo de 
18,5,5, se hizo cargo de la ~layaría General de 
ln. División de Opernciones, librando reñidas 
bn.tallas en .falü-co y distinguiéndose en el 
asalto y torna ele ½apotl(rn. En marcha para 
Colima las fuerzm; de Comonfort, ascendió á 
coronel del 3or. Ligero y rcgres6 á Guadala
jara, avanzando hacia JI{:xico con el general 
.J nan Alvarez. Al su blcvarse Puebla el año 
de 1856, unido al Presidente tle hi Repúbli
ca, hizo la campaña y levantó más su renom
bre de valirnte en la jomada de Ocotl:ín y 
los asaltos á la ciudad de los Angeles. Ami- ' 
RO do Ocnm po, Lerdo el.e Tejada y D<'gollaclo, 
se r::trtrn.ba con él lo:- parn f'n.ber la situación 
que guardaba el rrsto d1•l pn.ís, porque eHcri-
1,fa í)Ue h, Yicla dt· la fü,p(¡ blicn. era su vida. 

Su buen humor ele muehn.cho ele ci,:cuela 
no se le amcngrndia con loH sufrimientos en 
la denota, ni en los 1wligros; y ardía de có
lera cun.n<lo (lc>rnfa su fp en Pl triunfo de ln.s 
iden.s I ihrmh-s. Derrocado Kn.ntn.-Anna, par
tió parn. ,\guasc:il icntcR á vi$ilar {t la autora 
ch• i-u!i clín.s, y ]p manifoRtÍl:-Aqní me tie
nes, ya ves; te elije que confiaras, que triun
farí,un<,j y c¡uc tP estrecharía en mis brazos, 
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-¡Sí, hijo mío, ~í! Dio!i ha querido que nos 
veamos; pero 5Ólo lh sabe con cuí111ta.c; lágri
mas i::e lo he pedido. )lira: mejor te quiero 
ver de f.astre, que no de solclado. 

De vuelta de Puebla, habiendo nipituln.clo 
la ciudad, lucía In. bim,ln. de general de bri
gada. Y pa.s{i Ít Comandante Militar de Quc
rétaro, en 185i, ,.;iendo el prinwr (,obernador 
constitucional del Estn.do. )[il dificultad<·s le 
salieron n.l encuentro parn cubrir los egre1,os. 
Cierta ocasión, apremiaclo por la <'SC<'l--''CZ de 
recun;os, empeñó i;us arnrns ú fin <le pocln 
pagará los emplcaclo¡; <¡tw car<'CÍa11 tle lo mfü, 
indispensable. Don Lui~ )[. Hiv<'ra hablado 
su gobierno en estrn; té,rminos: «Dumntc su 
permanencia en la Comandancia y en el (lo
bierno se distinguió multitud de oea~ione., no 
sólo en el terreno ele ]a¡; armas, sino tamhién 
dictando muchas medidas siibias )' prnclc•ntc1, 
en bien del Estado: fundó variai; c~cuelfü, pú
blicas, arregló los archivos y cstablc•ció una bi
blioteca; todo lo cual fué totalm('IÜ<' de,.;trníclo 
el memorable día :2 de Xovic>mbrc ele 18,,7 en 
que las hordas semisal vn.jcfl de h Hierra, n.cau
clilhtlas por rlon Tomás :\Jrjí:i. a~:iltaron Psta 
ciuclad bizarranwnte th•fo1Hlid.1. por el mi,-mo 
señor Arteaga y el general tlon Longinos Ri
Yera, quedando ambos heridos ('on la mu.yor 
parte de f\US compañeros de arm:,s. • 

Ji'ué tan firnH· C!n sus principioi:;, que era 
capaz por éllos de ~acrificar cual<¡ui· 1 anns-
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tad y hastti. su familia. Querí:t (1. don Ignacio 
Comonfort como á su padre y para con él ten fa 
tales motivos de agrn,lecirniento, que mi.
da podía negarle sin cometer una ingratitud i 
pues bien: acaeció el golpe de Esta.do, y .\.rtea
ga, d predilecto del Pre1..idente de la Repúbli
ca, se indignó contrJ. 11n autor; y aun Re bur
laba del mentmlo golpe, en carta particular 
á Comonfort, 11sí: (cMuy bien, muy bien! 
¿Con(¡ue usted se ha pronunciado contra sí. 
mii-mo? Ya me parece \'erlo revestido con su 
manto de Xuestrat3eñorade Guadalupe.» Y 
á su buena madre Re anticipaba:i manifestar- , 
le, para que no lo tachase de ingrato: «Todo 
se lo debo á don Xacho, hasta el dulce nom
bre de hijo; pero no retrocederé: soy liberal 
y defiendo !ti Constitución.» Entonces formó 
parte <M cjéreito de b Coalición, organit .. ado 
por los gohcrnadore,; de Gu:uuij uato, .Michoa
cán, Zaca,tcca~, .Jalisco y \' eracruz. El 9 de 
}lar1.o de 1858 triunfaron }liramón y Osollo 
en Salamanca, y Artcaga vagó por Acapulco, 
á pesar de las ofertas repeti,las de altos em
pleos y de fuertes sumas de dinero que le hizo 
}[iro.món. fm:orporado á las tropas juaristas, 
fu(: defensor tle la Constitución en .Jalisco, 
Michoacán y Querétaro, y 1:1icmpre el prime
ro en las batallas. 

Decidido el triunfo del partido liberal en 
Calpulalpan: tomó nuevamente las riendas del 
gobi,j:no de Quer6taro. Se adelantó ante el 
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c11emigo i:'xtmnj<'rO ú la mhe:1.,t <le f:ol<ladm1 
que le E::eguíun por el patriotismo que nr<lía en 
sus pechos. A la n·z quería vengar los asesi
natos de Ocampo, Degollnclo y Vall<'. Y mar
ch6 á Veracruz. Al g('.neral Ignacio Zaragoza 
había ofrecido un simulacro ú orillmi de Oriza
ha, antes de ¡nirtir parn Acultzingo. Satisfe
cho del rn;ultado, coni(•nzó su derrotero en 
deíenfla de la patria contra las fuerza~ inter
vencionistas. l~ra un hermoso día de Abril de 
l~G2, entre once y doce de la mañana, cuan
do el enemigo se_presentó al pie del cerro, 
frente á las fuerzas rnpublicanas que CHtal,an 
en las primeras cumbres. Corno prctendi<'ra 
avanzar, le salió ,il encuentro .\rtcaga, á la 
cabeza de sus soldados. En medio del tiroteo 

' el enemigo simuló una retirada y los caza-
dores de Vincennes se disperi;aron, ganando 
la cuestc'l. 

Visto esto por hui fuerzas mexicanas el 
' fuego continuó y con más ímpetu por los ca-

zadores que consiguieron herir á Arteaga en 
la. pierna izquierda, abajo de la choquezuela, 
horadando la bala el peroné y la tibia. Fué 
conducido en el caballo del capellán .Miguel 
de los Dolores Tebles, que éste mismo tiraba 
del ronzal, ú las primeras cumbres de Acult
zingo, donde se hallaba un piquete de tropa. 
Allí le lavó la herida el doctor Serdio, ven
dándola con una bufanda y dos pafiuelos. Con 
la puerta de una cabaña le improvisar~ una 
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camilla y le trnjeron á ~léxico c:-:eolta<lo por 
los oficiales lircgorio Huiz, ~ligue! ~Iedina, 
,J ulián Fon~eca y Román Pérez. En In raña
da de Ixtapa, L~on Ugalcle, José Rojo, .Juan 
Valencia y los genemlc:-: Ignacio Zaragoza y 
l\Iiguel Xegrete vieron al ilustre enfermo. El 
acto .fu6 conmo,·e,lor.-No me llore:-:, no n1e 
llores; al caho no me he de morir, dijo Ar
teaga á Xegrete, que al verle lloraba como un 
niño. 

Arteaga lleg6 á :\léxico el!) de 1fayo y .Ju{t, 

rez con sus :\Iinistros le visitaron diariamente, 
estando á su cabecera el célebre doctor Rafael 
Lucio. Restablecido, volvió á Querétaro el 10 
de Octubre de 1862 á ocupar el puesto de go
bernador, en el que como siempre observó la 
más absoluta indepen,lencia. 

Había defenrlido ú Santos Degollado cuan• 
do estaba en el banquillo del acusado y le 
veían con malos ojos algunos del poder; y no 
sólamente hizo su defensa, i;ino que aun 
lleg6 á postularle para presidente de la Re
pública. 

Apenas estuvo en el Estado, ascendió á ge
neral de división y le declararon benemérito 
de la patria. Organiz6 fuerzas para re,üstir á 
los franceses que hermanados con los conser
vadores se dirigían á Puebla. Desocupado :Mé
xico por el gobierno de Juárez, á causa de la 
capitulación de Puebla, Arteaga y los otros 
~efes rep..lilicanos protegieron su retirada1 
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procurando dcf ender Ít to<lo trance el terreno 
que iban invadiendo los extranjeros y lo::; trai
dores, y ministrará .J uárez los recursos indis
pem:ables para el sostén y el funcionamiento 
regular de su administración, aunque fuese 

ambulante. 
El 3 <le Enero <le 18M, habiendo Arteagti 

llegado á ser gobernador de Jalisco, hacía una 
retirada al Sur del Ei:.tado, y unas veces a van• 
iába y otras retrocedía hacia 1Iichoaáu y Mé
xico, como general de división y en jefe del 
ejército del Centro, por nombramiento de don 
Benito hecho desde Paso del Norte. No obstan
te su alta posición, llevaba una vida de pobre. 
Su honradez fué tal Riendo gobernador de Que
rétaro, que ~n.lió como había entrado, atenido 
ú. su sueldo tle general, pagado con irregulari
dad. Cna vez se le presentó el director de las 
escuelas manifostando que carecían de útiles 
y libros y quen.qucllono podía seguir así. El 
pagador Román Pérez, que tenín. en caja dos
cientos veinte peso;;, <lió lo~ doscientos poi:.or
den de A rteaga ni director y los veinte sobran
tes al correo que eRpernb:i. Luego Arteaga, 
sacando un reloj de oro, dijo áº su ayudante 
J aeinto Ilernández:-Dile á Jiménez que me 
preste cincuenta pesos por este reloj. 

Jiménez era un empeñero muy conocido 
de Arteaga por la frecuencia con que acudía 
á él, y la cantidad que ahora le pedía iba á 
servir para los gastos in<lispens bles de su 

433 

casa. Otrn. vez, don Cenobio Díaz indujo á la 
Reñora Dolores )Iedina, que gozaba de in-· 

fluencia cerca de Arteaga, á que le pidiese un 

poder para dP.mrnciar y adjudicarse la casa 

de ejercicios, un edificio de la ciudad de 
Querétaro. Y contei;tó Arteagn.:-Qué, ¿dar 

pocler yo'? qué, ¿el pueblo me ha puesto de 
gobernador para robar? Prefiero que mi fami

lia muera en la miseria, y no que digan al
gún día, al verla con lujo: sí, está rica, por

que su padre robó cuando fué gobernador del 

Estado. 
Cuan.do fué herido en Acultzingo y estaba 

postra.do enc..'tma en la casa número 16de la ll!' 
calle de la )forced, J uárez de visita le ofreció 
dieciseis mil peRos.-:Xo, señor, contestó; no 
recibonada: mi tropasílosnecesita;yopuedo 
,·ivir como quiera. En Michoacá.n, de jefe de 
las tropas republicanas, no se apartó dela mis
ma línea de conducta. A mediados de 1855 ' huyendo del 4? de caballería de Wenceslao 
Santa Cruz que los perRcguía, los suyos le 
dieron por muerto al caer con caballo y todo 
en un barranco. Afortunadamente á medio 
declive la handadegeneral se le enredó en una 
orqueta y ahí permaneció toda la noche. Su 
tropa siguió hacia Tacftmbaro; pero su ayu
<lante .Jacinto Hern(mcl<'z regresó al siguiente 
dfa, bn.l\ó vi\'O á su general, le condujo á la 
Uacienja ele C)10pi8 y se agregó [i la fuerza, 

¡l.OJO, D.-26 
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Una desavenencia le tenía alejado de So.la
zar; pero hicieron las paces en la casa de don 
Antonio Gutiérrez, en Tacámbaro. Y empe
zaron la organización de la tropa con que de
bían hacer frente :í. )[éndez. Arteaga era. el 
general en jefe y ·carlos So.lazar el cuartel 
maestre. El calendario señalaba el 20 de Sep
tiembre. El 4 de Octubre pasaron revista á 
las tropas republicana:, en las llanura.e: de las 
Magdalenas, al Oriente de Uruapan. El 9 se 
aproximaba )[éndez á atacar la ciudad con 
1,500 hombres. Los republicanos la desocu
paron á la una de la tarde y tomaron_ camino 
para Tancítaro. Arteaga iba con parte de la 
tropa; las otras habían partido ií. distintos 
rumbos con sus jefes respectivos. Los mil 
cuatrocientos soldados de Arteaga llegaron 
bien. 

El 12, apenas tomaban rancho, se tuvo no
ticia de que llegaba el enemigo, y empren
dieron la retirada á Santa Ana Amatlán, lle
gando el 18. Sin embargo de c¡nc :\I(.ndcz les 
pisaba los talones, ahí dei;cansaron muy con
fiados, porque Pedro Tapia, con un piquete, 
cubría la cuesta, único carpino por donde te
nia que pasar el enemigo para llegará Ama
tlán, y J ulián Solano exploraba la retaguar
dia. ]~ran las once y media de la mañana; la 
tropa <le Arteagn. descansaba y tenía en pa
bellón Rus armas; de repente oyóse en la pla
za el grito de ¡viva el Imperio! y ~:os tiros. 
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El teniente .\mado Ibngcl (1), con cincuenta 
homhrei', entrando por la cañada, había sor-
prendido ú 1n. fuerza n°puhlicann. . , 

-¿.Qué pa;::i, preguntú .\rteaga al en.pitan 
. .\gapito Cruzn.clo.-EI enemigo, mi general. 
-¡Oh, traición infame! ~olano, Pedro Tapia 
y sus explora.clores! ...... -Que Dios salve á 
usterl, mi genero.!. 

En efecto, Solnno y Tapi,t habían sido 
comprados desde Cruápan en 83,000 por dos 
jefes in1perialista!S. r no de los primeros que 
cogieron pri¡,ioncro fué ú Arteaga; do:; wlda
dos le conducían; Rang<'I le salió al encuen
tro se apeú clavó su lanza en tierra y soro-

' ' brero en mano le dijo:-)Ii general.-Range-
lito, hijo, mira cómo me traen; qué figura: sin 
sombrero, en camif'a. 

Rangel dió órdenes para que trajeran lo 
que le faltaba al ilustre prisionero. Y le ma
nifestú: Señor, yo manclo; no ¡;e aflija ust~d, 
porque anl<' mí :L nadie se mata.; al contrar10, 
ustecl disponci de todos mis elementos Y Je 
los suyos. El grueso de mi'l fuerzas viene 
muy lcjos.-Xo, hijo; <l(,janos correr suerte; 
cumple con tu deber, c¡ue la honra no vuel
ve. 

A las dos de la tarde entraba. el resto de la 
tropa de )[?nclPz, al grito de ¡viva el Impe
rio! 
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.\ rlmgn, dcmmla<lo, dijo (i Rangcl: Ahí 

Yiencn lo,- tuyos.-Ya usted w; tiempo tuYi
mo,-.-Lo que siento<'::- que e~tc 01¡J1Llí11 ,1) 
me rusile.-Pucs no, seiior, no lo fusiliuá. 

Ln. \'Nclad e::, qm' ,\mo.clo Rangel qucrío. 
pasnrse á los liberales; pero {.sto:; prefirieron 

consnrnr to<ltl. su dignidad ele Yencidos. 
fümrr<•l fué ~ encontrnr :1 los suvos.-¡.\lto! 

gritó rttas trop:i.s que iwnnzabn.n. (1. e:<mpe.
¿Qué hny, Han!!el·? preguntó )Ién,lez.-Que 
va no corran: lwmos teni,lo completo triun
fo: .\rt!'agn !'stá pri:;ioncro.-¡Cfono, hom
bre·?-~í, señor.-¿.\rtengn? ¿,el general .\r
ten.1,ta?-~í, ~eñor.-l'cro, ¿lo has ,·isto·?-f.\í, 
seiior.-¿Lo conoces'?-Sí, 1-leiior.-Rnngcl, es 
uste<l c:ipitán !, exclamó ~Iéndez ~uliendo de 

su af'ombro. 
:\lémlez, ni re,h1.ct:ir el pinte oficia.! ele la 

Yictorin. (2), prometiú á Rangcl, ante don 

(1) Al<Í apotlo.bnn á. .\U•wlf'z los lilwrnles. 
(2J .\[ini'lt••rio el" 01\l'rro.. l.• Uir,,,·,•ión. - 1.• [)ivi

~ión.--::\li-xi,•o, ()et ubre~ I ele> JSI\.'>. ílrignd:1 .\f e',vil.
Coronrl 1•11 J<'fl'. l-,o.ntn ,\ 111\ Amo.t hin, Octnl,ri· t:! dP. 
186.·, Excmo. se•i111r. ( 'nn !'sto. f1•rhn 1ligo ni Exrmo. 
srf1or ma.risco.l coml\mltmtA• 1•11 j1•fe• tl,·l e•jcrcitA,, lo qui. 

~igue: 
"El ,lío. fj hicP salir ch• )loreli11.1·l ba.to.llón drl Em· 

perador con .Ju,- p,-cuadronps tlPI 4' regimieuto e!P ca
bo.llería. 11. lns órd<'ll<'S 1!1•1 sei1or c11rm1Pl don \Vt>nres
lno ~unto. cru✓., CUII el1r(•e•r1ó11 ll l'ih.e·unro, 1loncll' ll••
garon ¡,J dio. 7. En tu. nol'lw ,le ••sP din. 1111• inrorpo
ré y orgnrncli, pn .. 1 rPsto ,¡,. In 111whe, ll\ l111ga.Ja quP 
e~ J¡. wi:; 6rde11es y marl')1ó e) 8 ~obre• Urun n, l\tlo11• 
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Gabriel Chicoy y el i::eiior .1 uan Berna, que 
no fu,-ilarfo [L 11ingu110 de lo:c- pri:-iouero,-. El 
diídogo no <ll'ja de i.cr i11terci-antc: :--ci1or, 
vrngo Íl pedirle un fa\'Or.-¿Qué qui('J'e:--1 

Rangcl'?- ~nd:1, f:rñor. que no fusih· thlcJ á 
ninguno de lo:- prif-io1wro:--.-Lo que d1•bc~ 
hacer ci,; no nwtcrtc Íl defonder á e~os caba
lleros; lo <¡ue clPbías haber hecho em fu:;ilar-

de He encoutnlbun n,unielns tmla.s lo.s furrzn, ern•mi
ga.~, ni 1110.nelo tl,• Arte•uga.. El Jill ti, 1\ lns tres de lo. 
tan!<', l·:itabo. á lns orillus Je Unmp:111; )ll'ro uno. te
rrible t,•m¡>P~tnd me pri\'Ó ch• pe1wtro.r hnstn ella, por
que• los riachuelos crtc1ero11 de lnl mnnern. qtu• lol< 
batrulone~ e¡uedorou cortaelos PII medio dP tri.''! d~ 
ellos, y lmsto. la~ duce de lo. noche pudo lmcer su pn,. 
so. El 1•11emigo sl' dividió en va.ria.,; fro.t~cione~, tonrnn
do. unu. Je 700 bombn·s ni mando di' Rondo. y Rivo. 
Pnla.cio por Parncho; Zl'pcJn, con )htrtinez :> Simón 
GutiérrPz, por lo~ RPyes, con (j()() hombres, y el titu-

• Indo g1>1wrnl en jPfr dPI ejércit,> del centro, Arteo.ga, 
con el lln1110.1l0 cou1:1111lo.11te general y gobernador de 
PStl' deporto.mento, Sa.luzo.r, y l'l o.lborot:idor de los 
indigl'nn~ de Uruo.pnu, 'l'o.ucitnro, .l:'nrncho y otros 
pueblos, llumnelo corourl Dinz Po.racho, con otrn por• 
cióu de jefes y oficiulcs quo seguinn su cunrtl'l gene
ral con l,OUO ,Í l,:l<lU hombres, lo. 11111.yor purte dP iu
fnnteria., tornurou por Tancit:iro. El dia 10 di dl•scan
so ó. mi tropo.~- tomé lo. re,;olución de seguirá A rwn
g,~ con te1m,·idnd. Inútil me p:irece decir á Y. E. qut, 
mis mnrchn,; nunca fnl'l'on de frente y si de flnnco, 
paro. inc¡uietnr á toda-, lus pa.rtidas á lo. vez, y ,¡ue Ar
teagn, que ero. mi punto de• \'istn, por ser lo. persona 
mornl de los republit·unos, nunca. comprc>ndiera mi 
intención. El 12 so.li de :-:-o.n J uuu de !ns Colchas y lle
gué ha.~tn 'l'nncitaro, donde se encontraba el Pnemi
go: dos :lira..~ uute,; de mi llega.do. ho.bio. hecho lllOVi-



43S 

los en el momento <1ue los cogi,;le prisionero;, 
no que todo se lo dejan {t uno.-Como hab1a 
de hacer ef--o si los cogi tlc::,cuidados. 

Rangel dió la vuelta, y cuando iba como á 
diez pasos :Méndez le llam6: Rangel.-1lan-

' · 'd l de usted, señor.-Yay~ usted sm cm ac o: 

nada se les hará. 
Al llegará Uruapan, M6ntlez recibió cartas 

~ y lo perscoui con mis guerrillas tres leguas. 
m1en , . " 1 l re to de 
'fuve el convencimiento de derrotar o en e º. 
la noche· pero ero. un hecho aislo.do que no pon~a en 

' • f t pa y roo.ude sus-mi pocler el armo.mento, JC es Y ro , 
ender el o.taque y tomar cuarteles en 'fnncítaro. Hoy ¡ las dos de lo. mañana, con una sección ligera de 400 

infantes y 300 caballos, marché sobre este punto, don
de tuve Jo. seguridad de darle alcance y derrotarlo; 
porque nuuco. debió creer el enemigo que atravesara 
doce leguas en la 'fierra Caliente, en solo las horas de 
la manana. Este movimiento me cuesta 14 soldo.d~s 
muertos de la fatiga, la cabal.lada del 4• de co.ballerio. 
muy estropeado., y mas de 40 caballos asole3'.1os: pero 
he logro.do mi objeto: he derrotado al enemigo com-

pletamente. el 
"Son mis prisioneros el general en jefe Arte.aga; 

comandante general Salazai-; los coroneles D1az Pa
ro.cho, Villa Gó1uez, Pórez :r.lilieua (1) y V11lada; 5 te
nientes coroneles, S comandantes y otros .muchos ofi
ciall\S subalternos, de quienes en relo.c10n sep~r~da 
do.re á. V. E. cuenta. 'rudo el armamento, su mutil 
caballada y el purque están en mi poder. Lo son 
igualmente 400 p1'isioneros de la clase de tropa, de lo_s 
cuales ponih·e en libertad á. muchos, porque son co_g1-

d de leva de las haciendas y pueblos <le su tránsito. 
os G b. 
"Este hecho de armas sólo al Supremo o 1erno Y -(1) Debe decir Milicuu. 
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del general Osruon l, Bazaine y Maximiliano en 
que le ordenaban que fusilara á todos los pri
sioneros. Juan Berna se oponía, haciéndole 
palpar la monstruosidad á Méndez; y el es
pa.i10l Wenceslao Santa Cruz lo tentaba á. que 
cumpliera fielmente las órdenes superiores; 
después de mucho cavilar, ~Iéndez sujetó á 
la Corte Marcial á cinco de los principales: 
Arteaga, Salazar, Villagómez, Díaz Paracho 
y Juan González. Arteaga, la víspera de la 
ejecución, envió á su madre la siguiente car
ta que expurgada de erratas se l}Uulica por 

á. V. E. toca darle el valor que merezca. Voy á. hacer 
mención particular y honorifica del teniente Rangel 
del 4• de caballería, á quien he ofrecido, á nombre <lo 
S.M., el ascenso á. capitán, pidiendole la cruz de ca
bal !ero de la Orden de Guadalupe; porque este valien
te, con 20 hombres de su cuerpo, ha penetrado has
ta la plaza, y es el que, por decirlo así, ha dado este 
triunfo á. las armas del imperio. El subteniente Na
via <lel batallón del emperador, con 8 hombres, ha se
guido su ejemplo;_pero á este oficial no le he ofreci
do nada por ser de mi batallón. Oportunamente daré 
á. V. E. la r<'lación <le estos clos oficiales y de la tropa, 
para que si V. E. lo time á. bien á estos valientes se 
les conceda lleven un distintivo sobre su pecho, para 
estimulo del ejercito. 

"Felicito altamente á. V. E. y le suplico tenga á. bien 
hacerlo á. mi augusto soberano, por esta memorable 
jornada. 

''Y lo transcribo á V. E. para su conocimiento. 
''Dios guarde á. V. E. muchos años.-El coronel Ra

món Méndez.-Excmo. señor ministro de la guerra.-
México.'' 

Es cop'&-El subsecretario de guerra, J'. M. Durá·11. 
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primera vez: uCruapan, 20 de Octubre clf' 
1865.-Señon1 doña Apolonia ~fagallanes de 
Arteaga. - )li adorada madre:-El 13 ele 
Septiembre he sido hecho prisionero por lal" 
tropas imperiales y mañana seré d(•capitado; 
ruego á usted, mamá, me perdone el largo 
tiempo que contra ·su rnluntacl he seguido la 
carrera de las armas. Por más que he procu
rado auxiliar á usted, no he tenido recursos 
con que hacerlo, si no fué lo que en Abril le 
mandé· pero queda Dios que no dejará pere
cer á vd. y á mi hermanita la yanquiia Trini
dad. Porque no fuera á morirse de dolor, no 
le había participado 1a muerte de mi herma
no Luis, que acaeció en Túxpan en los pri
meros días de Enero del año pasado. Mamú, 
no dejo otra cosa que rni nombre sin man
cha, respecto á que nada de lo ajeno me he 
tomado, y tengo fe en que Dios me perdon11.
rá mis pecados y me recibirá en su gloria. 
Muero como cristiano y me despido de v<l., 
de Dolare.'! y de toda la familia, como su más 
obediente hijo.-:Q. B. S. P.-José l\Iaría Ar

teaga.» 
El coronel W enceslao Santa Cruz mandó 

el cuadro de la ejecución, el dfa 21, á la es
palda del Parián ( 1). Al ser formados para la 

W1Jn militar afirma que el ejecutor de_la senten
cia de muerte fue el teniente Teodoro Qumte.na, cu
yo pelotón de tire.dores fue escogido entre la compa
ñia de Zapadores q_ue maudaba el entoucfl capitán 
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descarga los cinco patriotas, lotlos clemostra
ron enterezn. Arteagn. dijo: ,,~fuero defen
diendo la integridad <le mi patria, no como 
geneml, sinQ como ciudadano.» A lo~ pocos 
días la seiiora l\fagallanes recibfa un reloj, 
un real y otra carta del mártir, en la que le 
decía: crEs el único patrimonio que !e dejo, 
defendiendo á mi patria.» El Supremo Go
bierno Federal quiso honrar la memoria de 
Arteaga, trnyendo sus restos á esta capital, 
para que reposaran en el Panteón de ~an 
Fernando; pero no son los Yerdaderos: esos 
repo~an todavía en Vruapan; así lo asegura 
el único que les <lió sepultura, Angel Fría~. 
hijo natural del máttir. 

Ningún fundamento parece tener esta afir
ción tan rotunda, pues después del fusila
miento de Arteaga,Salazar, Villagómez y Gon
zález (los indígenas de Paracho se llevaron á 
Díaz envuelto en una bandera), los señores 
Ramón Farías, Tomás Torres y Rafael Rodrí
guez, éste como presidente del Ayuntamien
to, recogieron los cadáveres para velarlos en 
la capilla del Santo Sepulcro y darles sepul
tura en uno de los ángulos del cementerio del 
barrio de San Juan Evangelista. Al acordar 

Francisco Troncoso, quien era secretario particular 
del general Ra.m6n JUendez y tuvo todo su cariño y 
toda su confianza. 

El sefíor Quintana es hoy teniente coronel de ca
ballería, 19el seitor 'froncodo, genrral dr brigocla; 
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el Supremo Gobierno la traslaci6n de los res· 
tos de Arteaga y Salazar al Panteón de San 
Fernando, dos personas de las que les dieron 
sepultura presenciaron la exhumación, acom
pañadas de los doctore~ Manuel Reyes, Brau
lio Moreno y Teodoro Wcnccslao Herrera. 
Aún tenían intactas las ropas y rilas hacían 
palpable la identidad ( 1 J. 

Angel Pola. 

(1) Los datos de esta biografía han sido ministrados 
a su autor por la señora Trinidad A. de Gutiérrez, her
mana de Arteaga, y los señores José Maria Pérez Mi
licua, Manuel Garcia de León, Rafael Cano, Francis
co de P. Troncoso, Amado Rangel, Jacinto Hernán
dez y Juan Ruiz de Esparza, todos militares, á excep
ción del último, que figuraron en aquella época, unos 
COlllO liberales y otros como imperialistas\] 

CARLOS SALAZAR 

1832-1865 

Harapienta, clenmcrada y muerta de ham
bre, la hermana que le sobrevivía vagaba ca
lle arriba y calle ·abajo por el barrio de la 
l\lerced, ele esta Capital, sin que ninguno la 
<liera de caridad un rincón cualquiera para 
dormir. La inreliz, puestas en fuga sus es
peranzas por la mala suerte qu9 iba tras élla, 
había tocado un último recurso: que su ma
rido mendigase un empleo de puerta en puer
ta, cerca de los que consideraba sus parien
tes. Un día, después de llamar mucho,le abrió 
sus puertas don Luis Sal azar, tio del General; 
pero élla no volvió por segunda. vez, á. pesar 
de salirle al encuentro la promesa. La muer
te, más compasiva que el pariente, al verá los 
esposos extenuados de hambre y frío, quiso 
qu edescansaran y se apresuró á abrirles sus 
lóbregas fauces. 

De su frondoso árbol genealógico, que la 
fatalidacijrn ido podando con saña impla.ca-


